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LA LEY DE CONSUMOS. 
Nadie ignora las consecuencias naturales de la nueva 

ley de consumos ; pero precisa el recuerdo de todas ó al 
ménos de las más importantes. 

Son como sigue: 
Ruina y miseria de los ayuntamientos. 
Conllictos en las capitales de provincia. 
Derramamiento de sangre en varias ciudades tan nobles 

como heroicas. 
Dimisión en pleno de muchos municipios. 
Algaradas populares efecto.de la cuestión de subsisten-

cias. 
Tristísimos cuadros de mortalidad que dibuja el han^bre 

con el pincel del aumento de precios de los artículos de 
primera necesidad. 
• • « • • • • « * . • » • > « • « 

¿Y hay aún gobernantes.que se empeñan en sostener la 
aplicación en la práctica de ley tan reprobada por todos 
los españoles ? 

Si es cierto que los pueblos tienen el gobierno que me-
recen, por lo visto España debe tolerar que se la despres-
tigie, amordace, vilipendie y arruine. 

Mas si no es así , si vuestra querida patria merece un 
gobierno democrático que favorezca con sus leyes a r c o -
mercio, á la industria y á la clase obrera, lógico es pre-
guntar : ¿ q u é venganza seria bastante á satisfacer la legí-
tima ira' de los que ven con profundo dolor el abismo de 
miseria á que nos arrastran el ultramontanismo y los con-
servadores? 

Continuad la obra, reaccionarios. 
¡Quien sabe si la nueva ley de consumos será vuestra 

íiltima arbitrariedad! 

CUADROS DISOLVENTES. 
Descorre,. Antonio, el telón, 

despues se cala los lentes, 
murmuran los concurrentes 
y empieza la exhibición 
de estos cuadros disolventes : ' 

I. 

Lazaretos y cordones, 
bárbaras fumigaciones, 
desmayos, palos, suspiros; 

mucha lefiá, muchos tiros 
y espantosas confusiones. 

- H. 
La cuestión de Cos-Gayón: 

clama en balde la opinion 
contra la ley de Fernando, 
y el ministro está mirando 
tan sereno la cuertici:. 

I I I . 

Fiscales conservadores, 
esbirros y acusadores 
del gremio ministerial, 
hacen sufrir sus rigores 
á la prensa liberal. 

IV. 

Bandidos que se pasean, 
sin.que los jueces los vean, 
por la pobre Andalucía, 
y que de noche y de dia 
las cortijadas saquean. 

{Continuará.] 

ÓDIO DE RAZA, 
No hay para qué ocultarlo; existe aiin. 
Y le abona la justicia. 
Porque, vamos á cuentas. 
¿ Qué hacen las aristocracias del dinero y de los perga-

minos, por las clases populares? 
1 Nada I 
El cólera es el hambre, la mala ,aIimentacio;i, la falta de 

aire y luz y el exceso de trabajo. 
¿Y quién padpce de hambre? El pueblo. 
¿Y quién t rabaja? El pueblo; 
¿Y quién come lo que desechan los ricos? El pueblo. 
¿Y quién carece de aire, de luz y de descanso? El pue-

blo. 
Vease, pues> cómo, por desgracia, es evidente que no 

hacen nada por el pueblo los aristócratas. 
Hoy se enseñorea de España una epidemia y á pesar 

de que el hambre es su principal agente de propagación, 
ni se hacen donativos metálicos valiosos, ni se emprenden 
obras de consideración para proporcionar el pan de cada 
dia á los obreros, ni se inician cuestaciones generales que 
en breve plazo destierren la miseria de ios desheredados 

por la fortuna, ni se ofrecen casas viviendas álos infelices 
jornaleros que habitan hacinados en sitios tan poco higié-
nicos como sombríos y tenebrosos. 

Hoy los impuestos hacen subir el precio de los artículos 
de primera necesidad y no hay ni aun esperanza de que 
aquellos se limiten á un término compatible con el con-
flicto de subsistencias que nos amenaza. 

Hoy que todo abruma á las ciases menesterosas fuera 
más que nunca elemento de vida la libertad política, y la 
libertad se vé aherrojada entre cadenas por los sicarios del 
oscurantismo. 

¿No basta, pues , el espectáculo de tanta maldad y per-
fidia y falta de caridad en los poderosos para justificar el 
odio de raza que aun late en el lacerado corazon de los 
hijos del pueblo ? 

Aler ta , alerta , aristócratas que monopolizáis la luz, el 
aire, la salud y la alegría i 

Cuidad no os sorprenda en vuestra vida de placeres un 
universal grito de venganza que rasgue el viento al exha-
larse de los robustos pechos de los desheredados I 

NUESTROS MUÑECOS. 
¿Han leído ustedes la seguidilla que va al pié de la lá-

mina ? 
¿S i? Pues es iniítil que les diga á ustedes una palabra 

más. 
¿ No ? Pues léanla y se enteraran de lo que se trata. 
La partida doble no es buena más que para las casas de 

comercio. 
Y para los alemanes que tienen unas partidas que. . . 
Que ni las serranas. 
Por fortuna hay más días que longanizas. 
Y menos conservadores que Carolinas. 

Nuevas fiestas se preparan ; 
se anuncian nuevos conllictos, 
algaradas y motines 
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y otros varios laberintos 
con sus palos y pedradas 
y sus alarmantes tiros. 
¿La causa de estos trastornos? 
Pues hombre, lo consabido : 
que el señor Gayen desea 
que le rompan el bautismo, 
y sigue con sus consumos 
promoviendo nuevos ciscos. 

En el Gobierno incivil de la villa del Oso y Cánovas, se 
ha prohibido dar noticias á la prensa. 

Creo muy razonable la deiorminacion gubernamental. 
Porque el Gobierno no puede dar más que malas noti-

cias. 
¿ Para qué quiere saberlas el público ? 

o - e S S M » 

Escribe un .colega : 
« ^e gasta el dinero en conventos en vez de emplearlo 

en escuelas, donde cuando menos oiga el niño hablar de 
higiene.» 

¿Y qué? 
¿No son los conventos centros de enseñanza ultramon-

tana y de propaganda absolutista ? 
Pues eso es lo que conviene á los reaccionarios. 
En las escuelas no aprenden los niños más que ideas de 

amor á la ciencia y al trabajo. Tonterías. 
Nada, nada; aquí lo que conviene es mucha oscuridad, 

mucha ignorancia. 
Con oscuridad é ignorancia nadie vé las cadenas que 

pesan sobre el pueblo. 

En tiempos conservadores 
se famiga de mil modos: 
unos fumigan á palos, 
y á tiros fumigan otros. 

Leo: 
€ En Cartagena se observó el martes, á las nueve y me-

dia, el paso de un meteoro luminosoi» 
Los conservadores esplicarán este fenómeno, diciendo 

que su aparición obedece á manejos revolucionarios. 
Y no faltará quien afirme que Ruiz Zorrilla anda por 

las nubes. 
Celebraré que no se equivoquen. 
Y sobre todo, que estalle pronto la tormenta. 
j l lay cada nubarrón en el horizonte de la monarquía!.., 

La Union pide frailes. 
Dice « muehos frailes y la patria se ahorrará mucha in-

fantería, mucha caballería, mucha artillería y mucha guar-
dia civil.» 

Buena andaría España con esa inundación frailuna que 
apetece el diario mestizo. 

Parecería un presidio suelto. 

Leo con el mayor regocijo : 
« Li esposa del señor ministro de Fomento, que se en-

c u e n f a en Asturias, ha dado a luz, entoayer, un robusto 
niño.» 

¡ Otro 1 
1 Y van TRECE ! 
Y todos robustos. 
Hombre, esto es abusar 

Deben darle una pensión 
al Sr. Pidal y Mon. 
El que trabaji á destajo 
merece por su trabajo 
que le prémie la nación. 

Habla el Sr. Silvela : 
« El estado de hecho es siempre diferente del de dere-

cho » 
Se comprende. 
¿Cuándo han concurrido circunstancias tan apropósito 

como las actuales, para que se inicie y prospere una revo-
lución? 

Y sin embargo 
Todavía no hay más que deseos. 

Continúa siendo ministro de la Gobernación el ex-poli-
zonte señor Villaverde. 

Por algo ordenó sangrienlns bati.las sobre los estudian-
tes de la Universidad Central y cargas de caballería contra 
el pueblo de Madrid tan pacífico como indefenso. 

La mayor parte de los periódicos de Madrid anuncian 
que ha llegado á la córte el rep"utado director coreográfico 
señor Puig, contratado para bailar en el teatro del Pr in-
cipe Alfonso. 

¡Que baile! 
Yo no me opongo. 

< • > • 
Si es cierto lo que afirma un telegrama 

con muchísima DÍs, 
cuatro mil españoles ¡ qué jindama ! 

han llegado á París. 
Por lo visto si sigue la epidemia, 

ó sea Cos-Melon, 
propagando el microbio de la anémia, 
va á ser un cementerio esta nación. 

Diz que en Francia también han ocurrido 
de cólera dos casos. 

I Quién no se encoleriza de aburrido 
si le sigue los pasos 

el hombre que hoy esté ensoberbecido I 

Los de Alemania y Austria empera lores se han abraza-
do al despedirse.. . ayer. 

¿Qué nueva guerra anuncia mil horrores? 
¿ Qué puede sucede r? 

—<•>— 

¡Viva la república! 
Asi se titulaba un artículo publicado por La Voz de 

Guipúzcoa. 
El colega fué denunciado inmediatamente. 
Pero la Audiencia de San Sebastian ha sobreseído la 

causa. 
Y ha obrado con justicia. 
Hoy sé que hay justicia sana en San Sebastian. 
En el resto de la península está en malas condiciones 

higiénicas. 
— — • 

Existen en España 52 ex-ministros, que á razón de 7500 
pesetas de cesantía cada uno, cobran anualmente 390000. 

i Cincuenta y dos sanguijuelas que chupan la sangre del 
país! 

1 Qué felicidad ! 

El director de El Progreso,. 
de Madrid, que estaba preso, 
se ha fugado. 
Ingénuamente confieso 
que esa fuga me ha gustado. 

He sabido ahora mismo 
que Nocedal es jefe del carlismo 
Don Carlos de Borbon 
abrazando el cogote de Ramón, 
dijo: — Buen Nocedal, 
quedas nombrado jefe universal 
de mi santo partido. 
Que procures por él, solo te pido. 
Adiós, Carlos valientj . 
Besa, si gustas, mi serena frente, 
mis manos y mis uñas, 
mi cabeza, mi pecho, mis pezuñas. 

León Taxil, aquel rabioso anti-clerical que tanto cm-
peño'-nenia en presentarnos á los curas en camisa , se ha 
hecho Trapense para que los curas le perdonasen algunos 
cuartos. 

Ya se los cobrarán en sermones,' 

¡ Oh eficacia de un doblon 
que á los ciegos prestas luz I 
muehos ven solo en tu cruz 
la cruz de la Religión, 

Supongo que serán muy pocos los barceloneses que HO 
hayan ido al Tívoli, si es que hay algunos. ¡Pues bien, 
hasta 9S0S algunos deben asistir esti noche al beneficio de 
Baltasar y Rafael, es decir, de los señores Pinedo y Tor-
mo (hijo.) 

El cual hijo, ahora que viene á pelo, debo decir á uste-
des que presenta síntomas, no de cólera, sino de ^ser tan 
buen autor dramático, como buen actor cómico ha sido y 
es el padre, lo cual no es poco decir. 

Y ahí está El Rey reina que no me dejará mentir, de 
modo que mi palabra, es palabra de rey . . . 

Aunque el tal rey resulte luego hembra, cotno en la zar-
zuela en cuestión. 

• * * 

Apropósito : 
Por causas que no son de este lugar ni i ustedes impor-

tan un Sagasta, no pude hablar, en su tiempo, del estreno 
de El Rey reina. 

Ahora ya ha pasado la oportunidad. 
Por consiguiente no les digo á ustedes que el libro tiene 

mucha gracia, está muy bien hecho, y, por todos concep-
tos, es superior á la música del maestro Nieto que, escepto 
una tirolesa del 

coro del acto segundo, debió haber cantado 
ó contado el resto de las piezas... á su abuela. Ya les diré á ustedes esto y mucho más otro día. 

PARTES TELEGRAFICOS 
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Madrid áO de Agosto.— De calor 
se ha liquidado ayer un aguador 
y el ministro de Estado 
hasta se ha evaporado 
verdad es que ministro que no.. . corta 
que se gane ó se pierda poco importa 
19 de Agosto, Carolinas 
(Más allá de las Islas Filipinas) 
No es de nuestro agrado 
el que nos hayan alemanizado 
¿S i tendrán suerte igual nuestras hermanas 

^ las Islas Marianas? 
Es todo de temer, pues alemanes 
nunca se cansarán de hacer desmanes 
Ellos beben cerveza 
y á españoles se sube á la cabeza 
Por eso poco á poco nos despluman 
Nosotros escupimos y ellos fuman. 
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BARCELONA. 

Tarjetas, de dirección, Facturas, Circula-
res, Sobres, Papel cartas, Marcas, Etiquetas 
y todo lo referente á dicha industria á precios 
sumamente económicos. 
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